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LECTIO DIVINA VIA LUCIS 
XII ESTACIÓN 

ASCENSIÓN DE JESÚS AL CIELO 

 

 

 

“En el Cristo elevado al cielo el ser humano ha entrado de modo inaudito 

y nuevo en la intimidad de Dios; el hombre encuentra, ya para siempre, 

espacio en Dios.”   

Benedicto XVI. 

 

1. LECTURA ORANTE 

(Lc 24,50-53) 

"Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. Y 

sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al 

cielo. Ellos, después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con 

gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios." 
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2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 “El "cielo", la palabra cielo no indica un lugar sobre las 

estrellas, sino algo mucho más osado y sublime: indica 

a Cristo mismo, la Persona divina que acoge 

plenamente y para siempre a la humanidad, Aquel en 

quien Dios y el hombre están inseparablemente unidos 

para siempre. El estar el hombre en Dios es el cielo. Y 

nosotros nos acercamos al cielo, más aún, entramos en 

el cielo en la medida en que nos acercamos a Jesús y 

entramos en comunión con él. Por tanto, la solemnidad 

de la Ascensión nos invita a una comunión profunda con 

Jesús muerto y resucitado, invisiblemente presente en 

la vida de cada uno de nosotros. Desde esta perspectiva 

comprendemos por qué el evangelista san Lucas afirma 

que, después de la Ascensión, los discípulos volvieron a 

Jerusalén "con gran gozo" (Lc 24, 52). La causa de su 

gozo radica en que lo que había acontecido no había 

sido en realidad una separación, una ausencia 

permanente del Señor; más aún, en ese momento 

tenían la certeza de que el Crucificado-Resucitado 

estaba vivo, y en él se habían abierto para siempre a la 

humanidad las puertas de Dios, las puertas de la vida 

eterna. En otras palabras, su Ascensión no implicaba la 

ausencia temporal del mundo, sino que más bien 

inauguraba la forma nueva, definitiva y perenne de su 

presencia, en virtud de su participación en el poder 

regio de Dios.” 

Benedicto XVI. 

 

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Señor Jesús, tú que por el camino del Amor descendiste hasta 

nosotros, haz que nosotros, por el mismo camino ascendamos 
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a ti. Porque tú nos enseñaste que el cielo está donde se vive 

y cuando se vive en el Amor. 

4. CONTEMPLACIÓN:  

El relato de la Ascensión acentúa la subida al cielo de Jesús, para 

que quede patente que la tierra queda en manos y bajo la 

responsabilidad de los discípulos que tendremos que dar cuentas de 

nuestra tarea ante Jesús. La Ascensión aparece también como el 

inicio de la misión de la Iglesia en el mundo. La Resurrección es el 

preámbulo de nuestra etapa del Reino: La misión de la Iglesia. 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 Jesús resucitado es la fuerza propulsora presente en todas las 

expresiones de la vida de la comunidad cristiana: En el 

anuncio de la Palabra, en la Liturgia y en la Caridad. Cristo es 

Señor y origen de la plenitud de la Iglesia. Tenemos una tarea 

a realizar y una fuerza para hacerlo, la fuerza del Espíritu 

Santo, que transforma y santifica a los discípulos de Jesús. 

 Escribe tres acciones concretas que realizarás para vivir más 

plenamente el anuncio de la Palabra, más profundamente y 

con fruto tu participación en la Eucaristía y con mayor 

radicalidad la caridad.  


